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El Par t ido
Comunista es
una colectividad
que histórica-
mente ha sido co-
herente con su
ideología y obje-
tivos; entre ellos,
el Estado socialis-
ta. Se desenvuel-
ve mediante pro-
gramas estratégi-
cos, se puede decir, con propósitos
acordados por instancias de su es-
tructura, principalmente: congresos
nacionales y comité central. Progra-
mas que se elaboran según sea el
contexto político social: “condicio-
nes objetivas”, en su jerga. En fun-
ción de ese horizonte su conducta es
eminentemente táctica.

Forma parte del Gobierno y ha
declarado reiteradamente favorecer
la unidad —acuerdo, coincidencia,
no des t ru i r l a
esencia de una
unión— por so-
bre cualquier dis-
crepancia al inte-
rior del bloque partidario. Pero no
han sido consecuentes en varios ca-
sos. El reciente, a raíz de la situación
que afecta a Venezuela, con la auto-
proclamación de su Presidente me-
diante un fraude electoral, con re-
presión generalizada contra la ma-
yoría de la población y dirigencia
opositora, la cual ganó los comicios
defraudados con un porcentaje de
votos indiscutido. Clara vulnera-
ción de principios democráticos y
derechos humanos.

Realidad que desde la Presiden-
cia de la República y partidos oficia-
listas —el PS, PPD y PR— ha sido
cuestionada severamente, en defen-
sa de los derechos humanos y de-
mocracia, al punto de calificarla de
dictadura. Pero desde el PC surgió
una gama de pronunciamientos, sin
aludir en ninguno a los derechos
humanos y democracia, supuestas
banderas suyas. La comisión políti-

ca pidió, cándidamente, a la comu-
nidad internacional no fomentar un
clima de confrontación en Venezue-
la, esperando que las voluntades
populares sean evidencia para re-
solver el conflicto, mientras su pre-
sidente afirma que no hay dictadu-
ra, dado que existe “separación de
poderes”; su secretaria general ase-
guró, además, estar “muy compro-
metidos” con el Presidente; los tres
ministros militantes dicen respetar
la posición del mandatario, en tanto
que la presidenta de la Cámara y
una alcaldesa calificaron a ese régi-
men con una “deriva autoritaria y
de dictadura”. Mas, un exdiputado
comunista confirmó la reelección
presidencial en los mismos térmi-
nos de la institucionalidad venezo-
lana. ¿Quién dice la verdad, qué po-
sición predomina?

El conjunto es críptico, confuso,
contradictorio. Por eso hace pensar

que se trata de una
de sus tácticas:
despistar sin de-
velar la convic-
ción. Se es parte

del Gobierno, pero sin fidelidad au-
téntica. Su mismo presidente reco-
noce que sobre lo que piensa el PC
hay una “mirada” distinta en la coa-
lición —palabra líquida tratándose
de política—, agregando que per-
mite “construir unidad en la dife-
rencia”. Partidos vecinos entienden
la unidad alineándose de verdad
con el mandatario y el ministro de
Justicia. En fin, podemos deducir:
les interesa mantenerse en el Go-
bierno, tienen poder —ministros,
subsecretarías, reparticiones regio-
nales, delegaciones provinciales—
y vienen elecciones. Sus reales obje-
tivos estratégicos siempre han sido
un misterio y su militancia, estricta-
mente disciplinada. Todo impulsa a
creer lo dicho sobre ellos en tiempos
pasados, que políticamente no son
francos. No se espere otra cosa.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Quién dice la verdad,

qué posición predomina?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Álvaro Góngora

En el PC no son francos

La detención en París de Pavel Durov, fundador de la
red de mensajería Telegram, ilustra las complejida-
des y dilemas que plantea la tecnología moderna.
Telegram opera de manera similar a WhatsApp,

permitiendo que personas individuales o grupos intercam-
bien mensajes. Tiene unos 900 millones de partícipes
—50% más que X— y un 75% de la población rusa lo utiliza,
además de ser un actor importante en Nigeria, Malasia, In-
donesia y Arabia Saudita, pero sus usuarios se extienden in-
cluso a Chile. La acusación es por no controlar actividad ilíci-
ta en su plataforma, como la distribución de material que
expone abuso sexual infantil, ni
colaborar con la justicia en iden-
tificar a usuarios sospechosos.
Inicialmente, también se espe-
culó que había motivos geopolí-
ticos, pues Telegram se utiliza como diseminador de infor-
mación y herramienta comunicacional del ejército ruso.

Elon Musk, dueño de X, dijo que esto formaba parte del
combate a la libertad de expresión, pero el Presidente Em-
manuel Macron aseguró que se trata de una investigación
judicial sin base política. Durov fue puesto en libertad tras
pagar una fianza de 5 millones de euros, aunque se le impide
salir de Francia. El debate respecto de si es responsabilidad
de los propietarios de la plataforma lo que terceros suban a
ella o si la responsabilidad es solo de estos últimos, se ha ido
zanjando en Occidente hacia los primeros. De hecho, Meta,
dueña de Facebook e Instagram, tiene a 40 mil personas
contratadas para vigilar contenidos, mientras que Telegram
solo tiene 50 empleados en toda la compañía. En todo caso,

en chats como WhatsApp o Telegram, el contenido no es
público y solo es visto por quienes intercambian mensajes,
pero —paradójicamente para una red que se publicita como
secreta— Telegram no está encriptado de extremo a extre-
mo por defecto, de modo tal que —salvo que en cada diálo-
go se active esa encriptación— los contenidos quedan en los
servidores de la empresa, lo que ha alimentado temores por
sus eventuales vínculos con las autoridades rusas. Cabe ad-
vertir, sin embargo, que, tal como parece extendido su uso
por agentes del ciberdelito, también ha sido una herramien-
ta para la organización de grupos disidentes a gobiernos

opresivos, con ejemplos que van
desde Hong Kong a Bielorrusia. 

Este caso ha puesto en vitri-
na la extravagante personalidad
de Durov, cuya fortuna se esti-

ma en unos US$ 15 mil millones. Con solo 39 años, suele
eludir la publicidad —salvo cuando publica fotos propias a
torso desnudo en Instagram— y vive en Dubái. Tiene ciuda-
danía rusa, árabe saudí, francesa y de St. Kitts, y reconoce
tener unos 100 hijos biológicos nacidos por donación de es-
permios. Se le apoda el “Zuckerberg ruso”, pues creó una
compañía similar a Facebook en Rusia, aunque luego fue
forzado a venderla a cercanos al Kremlin. Fundó Telegram
hace 11 años, lo que revela su genialidad tecnológica.

Este caso, que combina temas de tecnología de punta y
de responsabilidad respecto del contenido de mensajes pri-
vados, con los peculiares rasgos de su persona, ha atraído
atención mundial. Su desenlace podría aportar nuevos crite-
rios en un debate complejo, pero ineludible.

El desenlace podría aportar nuevos

criterios frente a un debate que es crucial.

Los dilemas del caso Telegram

Expectación generó la publicación de los números del
segundo trimestre de Nvidia, la compañía nortea-
mericana dedicada a los semiconductores. Como
decía un analista, los resultados del gigante tecnoló-

gico se han transformado en un hito de mercado tan atractivo
como el reporte de empleo en la principal economía mun-
dial, Estados Unidos. La empresa reportó ingresos por 30 mil
millones de dólares en el trimestre, lo que representa un in-
cremento superior al 120% respecto de igual período del año
pasado. Aun así, las acciones
cayeron un 6% con el anun-
cio, dando cuenta de que el
mercado tenía una expectati-
va aún más optimista.

El desarrollo de la inteli-
gencia artificial (IA) explica,
en buena parte, la explosión de valor de la compañía. Nvi-
dia ha logrado crear chips, sistemas y software de alto ren-
dimiento para el procesamiento de datos, lo que le otorga
una gran ventaja en el desarrollo de la IA. Los éxitos de los
últimos años han llevado a resultados que, sistemática-
mente, han estado por encima de los esperados. Ello expli-
ca que la acción de la tecnológica haya subido 140% desde
comienzos de este año y 600% desde comienzos de 2023.

El desempeño sobresaliente de Nvidia, aunque en
menor grado, ha estado acompañado por las principales
tecnológicas de Estados Unidos, conocidas como Magní-
ficas 7, que han tenido un período estelar en los últimos
años, especialmente desde el lanzamiento de Chat GPT.

Aun así, Nvidia por sí sola explica la mayor parte del au-
mento en el principal índice accionario estadounidense,
lo que sugiere que es también la más expuesta al desarro-
llo de la inteligencia artificial.

En este contexto, los ruidos generados por un resulta-
do algo más bajo al que se esperaba parecen menores y con-
firman la volatilidad de los mercados financieros. En efec-
to, las disrupciones tecnológicas generan movimientos que
son difíciles de ponderar y, con ello, expectativas que a ve-

ces pueden ser excesivas. En
todo caso, resulta notoria la
corrección a la baja que han
experimentado en las últi-
mas semanas las principales
tecnológicas, a partir de la
consolidación de los descen-

sos en las tasas de interés en Estados Unidos: desde que la
Reserva Federal comenzó a anticipar menores tasas, estas
acciones han caído cerca de 10%, lo que parece una correc-
ción menor, pero da cuenta de su alta sensibilidad a condi-
ciones de riesgo y a perspectivas de crecimiento.

Con todo, más allá de vaivenes, es de tal magnitud el
impacto bursátil que ha tenido el desarrollo de la inteli-
gencia artificial, que es esperable que se consoliden los
valores de las principales compañías tecnológicas nortea-
mericanas, al mismo tiempo que son anticipables episo-
dios de volatilidad, no solo por noticias sobre el desarro-
llo de la industria, sino porque estos procesos de rápido
auge decantan en formas que son difíciles de prever.

Las disrupciones tecnológicas generan

movimientos difíciles de ponderar y, con ello,

expectativas que a veces pueden ser excesivas.

Nvidia, la IA y los mercados

Aludiendo al filósofo Diógenes, desde
1975 se designa con este nombre la ten-
dencia de algunas personas a acumular
objetos innecesa-
rios, incluso basura,
acompañada a ve-
ces de descuido en
el aseo personal y
aislamiento.

Esta conducta,
que reconoce mu-
chas causas , se
puede observar
también en rela-
ción con los “obje-
tos digitales”, ob-
serva el sabio Criti-
lo. Acumular vide-
o s , m e n s a j e s ,
intervenciones en redes sociales dificul-
ta el trabajo y puede provocar conse-
cuencias negativas si algunos de estos
materiales son expuestos años después

de haberse generado o guardado. Apar-
te del hecho de que se produce desorden
en los espacios de trabajo y se pierde

tiempo en revisar
los archivos, mu-
chas veces reitera-
tivos e innecesarios.

Una sana econo-
mía en el comporta-
miento digital es re-
comendable, indica
un in ter locutor .
Basta reflexionar
unos minutos para
comprobar si la ten-
dencia a guardarlo
todo empieza a te-
ner consecuencias
negativas y decidir-

se a borrar o eliminar lo innecesario, re-
dundante o comprometedor.

D Í A  A  D Í A

Síndrome de Diógenes digital

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Apoyo y mediación internacional
Durante semanas se ha esperado al-

guna señal de que gobiernos que tie-
nen, o tenían, buenas relaciones con
Caracas hagan gestiones para conven-
cer a Maduro de respetar el verdadero
resultado. Lula da Silva, Gustavo Pe-
tro y Andrés Manuel López Obrador
parecían en posición de una media-
ción fructífera; al menos eso es lo que
dieron a entender cuando ninguno de
ellos rechazó las acciones de fraude y
se limitaron a pedir las actas electora-
les antes de hacer cualquier reconoci-
miento. Más tarde, en un silencio cóm-
plice, AMLO se distanció de una me-
diación, al tiempo que Lula y Petro
plantearon la insólita propuesta de
que se repitieran las elecciones. Obvia-

mente, nuevos comicios bajo el mismo
sistema controlado por el chavismo se-
rían una farsa que solo llevaría a un
nuevo fraude. “Repetir las elecciones
porque el gobierno no divulga ni acep-
ta los resultados sería una burla a este
principio democrático básico”, decla-
ró Human Rights Watch.

Lula, además, sugirió que se forma-
ra un gobierno de coalición, con los
opositores compartiendo el poder
con el chavismo, otro planteamiento
inaceptable, además de irreal, que so-
lo legitimaría a Maduro, sin solucio-
nar el problema de fondo. El viernes,
el brasileño al menos admitió que
“Maduro sabe que debe una explica-
ción”, pero luego agregó que él no

puede asegurar que ni la oposición ni
el gobierno “salieron victoriosos”
porque no tiene “datos”. Curiosa afir-
mación cuando los datos publicados
por la oposición son claros y precisos,
con más del 80 por ciento de las actas
electorales como respaldo. Parecería
que ya ni Petro ni Lula están en condi-
ciones de ayudar a buscar una solu-
ción, aunque algunos confían todavía
en ello. Es el caso de la Unión Euro-
pea, que en una reciente reunión se
manifestó a favor de una mediación
de Colombia y Brasil porque, como
señaló el canciller español, “nos ren-
dimos a la evidencia de que las actas
no aparecerán (…) seguiremos bus-
cando diálogo y negociación”.

Apenas el Tribunal Supremo de Jus-
ticia (TSJ) validó el fraude electoral,
Maduro reformó su gabinete, con Ca-
bello en el Ministerio del Interior y Jus-
ticia, y la vicepresidenta Delcy Rodrí-
guez a cargo de la cartera de Petróleo:
dos de los más “leales” chavistas, de-
signados en áreas estratégicas. Con es-
tos nombramientos, se intenta mostrar
la cohesión del régimen, que no hay
divisiones en la cúpula bolivariana,
pero la señal también es la de que se
aumentará la represión y se usará el te-
rror para acallar las voces que recla-
man, ya no las actas electorales, sino
que se vaya Maduro y permita la nor-
malización de la política venezolana. 

Si el TSJ mostró su total subordina-

ción al dictador, la Fiscalía no es más
independiente, y está empeñada en
perseguir y encarcelar a los dirigentes
opositores. La investigación abierta en
contra del candidato Edmundo Gon-
zález Urrutia, legítimo ganador de la
elección, y de María Corina Machado,
la valiente líder opositora, es tan burda
como injusta. A González se lo acusa
de usurpación de funciones (supues-
tamente del Consejo Electoral, por dar
a conocer las actas en un sitio web),
forjamiento de documento público,
instigación a desobedecer las leyes, de-
litos informáticos, asociación ilícita pa-
ra delinquir y conspiración. A María
Corina, además, se la apunta por lla-
mar a una supuesta rebelión de las

Fuerzas Armadas y por el apagón eléc-
trico del viernes, que dejó sin luz a to-
do Venezuela. A González se le citó
bajo amenaza de arresto, pero se ha ne-
gado a ir porque no hay garantías para
su seguridad. 

Evidentemente, esta “investiga-
ción” solo busca neutralizar a las fi-
guras más importantes de la oposi-
ción, que tienen gran apoyo popular
y de la comunidad internacional. La
represión ha ido en aumento desde el
28 de julio: ya van más de 2.400 dete-
nidos según ONGs de derechos hu-
manos, y probablemente el número
aumente con Cabello en un cargo
desde el cual controla a la policía y el
aparato de seguridad.

Venezuela, atrapada
A un mes de las elecciones, nada parece cambiar en Venezuela. Nicolás Maduro no pretende
entregar el poder. Al contrario, aumenta la represión y fortalece la línea dura del régimen
nombrando a Diosdado Cabello en el gabinete, de quien, cínicamente, el dictador dice que “sabe
mucho de paz y justicia”. 

Una nueva etapa, con más represión
Atrincherado en el Palacio de Mira-

flores, Maduro se muestra impermea-
ble a las críticas. El cambio de gabinete
le dio la oportunidad de anunciar una
“nueva etapa”, en la que juró hacer “la
transición al socialismo con fuerza,
con mayor diálogo”, y gobernar con el
pueblo “y hacer realidad la democra-
cia directa, radical, comunal y cons-
truir un nuevo sistema de gobierno
eminentemente popular”. Sus pala-

bras buscan vigorizar a su sector más
incondicional, a “la unión cívico-poli-
cial-militar”, que es “la encarnación de
las fuerzas sagradas de la patria”, un
pueblo que tuvo “la bendición de te-
ner un padre como Hugo Chávez”. 

Teniendo en cuenta este discurso, es
difícil imaginar que Maduro pueda es-
tar disponible para un diálogo real y
constructivo. Por el contrario, sus se-
ñales son que no tendrá contemplacio-

nes con quienes traten de limitar su
poder, entregándole a Cabello todas
las atribuciones para que profundice la
represión. El ministro dijo en julio que
va a “joder” a González y a Machado,
y al jurar el cargo confirmó que se dis-
pone a hacerlo: “Venezuela se encami-
na a la paz definitiva, una paz donde el
pueblo sienta que a aquellos que ac-
túan contra la Constitución y la ley, les
sea aplicada la justicia a tiempo”. 

T U R B A Z O  S I N  R E C E T A  M É D I C A

—Sargento, ¿por qué me detiene, si las víctimas somos nosotros?
—Como ustedes no se defendieron como gatos de espalda, la Dirección del

Trabajo ordenó clausurarles la farmacia. Así de simple.
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